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IMPORTANTE.

Esta tarde á las cuatro se reúnen en 
el salón de presupuestos del Congreso 
los diputados y senadores del partido 
radical.

LA TERTULIA.
M A D R ID  2 3 D E  A B R I L  D E  1 8 7 2.

SORRE U N  VOLCAN.

Ya son nuestras noticias bastante concretas 
para determinar que es un Lecho la insnrrec- 
oion carlista, provocada por el Gobierno con el 
objeto de suponer que ha desbaratado los pía- 
nes facciosos, y darse aires de salvador de las 
instituciones.

De la torpeza carlista todo podia esperarse; 
de los farsantes que constituyen eso que se lla­
ma situación, todo debe temerse.

No sabemos si las prisiones ordenadas últi­
mamente por el Gobierno infringen el art. 2.“ 
y el párrafo primero del art. 22 del Código fnn- 
damental, ó están arregladas á derecho.

No lo sabemos con certeza, y hemos de juz­
gar el presente y el porvenir por los datos ofi­
ciales, que, como es bien sabido, aprovechan 
únicamente para servir de velo á la verdad.

Según estos, el partido ear lista se encuentra 
en pleno estado de insurrección armada, frente 
al Gobierno, que también se halla en completa 
insurrección y frente á las instituciones, des­
quiciadas hoy por la intemperancia del poder.

Para justificar los carlistas su actitud, dicen 
lo siguiente:

«El gran partido nacional acudió á las urnas, 
aceptando una legalidad que rechazan sus prin­
cipios, para admitir la lucha en el mismo ter­
reno elegido por sus enemigos.»

Lo del gran partido nacional no es cierto; 
porque la nación no puede querer á nn partido, 
que, aparte de los asesinatos políticos que cons­
tituyen sn historia, ahorcó al maestro de Ru­
zafa por no admitir el dogma de la Concepción, 
cuando no era dogma, y tuvo administradores 
como el príncipe de la Paz, que de una vez de­
fraudó al Estado dolosamente en 160 millo 
nes de reales; pero es verdad que acudió á las 
urnas para ejercer su derecho pacíficamente, y 
que el Gobierno, en verdadero estado de insur­
rección, ha justificado el párrafo siguiente que 
también pertenece á los carlistas:

«Los resultados han probado que la farsa ri­
dicula del liberalismo, solo sirve para cohibir 
la opinión nacional, atropellar los derechos que 
proclama, y llevar la mentira á las Córtes y el 
luto á las familias.»

Verdad es que los partidarios del absolutis­
mo han querido decir, al principio de este pár. 
rafoj que el liberalismo es condenable; pero no 
acertando á consignar esplícitamente su pensa­
miento, han dicho lo evidente, esto es, que el 
liberalismo, cuando se trueca en farsa ridicula, 
es odioso y repugnante.

Sea de ello lo que fuere, está exento de toda 
duda que los carlistas no debían intentar el re­
traimiento hasta recorrer todo el camino de la 
legalidad, hasta pedir justicia á las Cortes y  
llegar al estremo de no obtenerla; nosotros 
creemos que no la hubieran obtenido, como lo 
creen los carlistas, pero no basta la convicción, 
es ineludible la demostración para convencer á

a n i v e r s a r i o  DE LA M UERTE D E CERVANTES.

S í, s í, este es el manco 
sano, el famoso todo, el es­
critor alegre, y finalmente, 
el regocijo de las Musas.

Prol. del Pers, y Segism,

El 23 de Abril de 1616 murid en Madrid, córte á la 
sazón del rey Felipe I I I  de Austria, el celebrado M iguel 
»» Cervasies Saayedea, autor del famoso Don (Quijote 
i lla  Mancha, La Academia Española, de algún tiempo á 
asta parte, solemniza este dia con religioso tributo de pie­
dad cristiana, y en el modesto convento donde fué volun­
tad del preclaro ingénio ser enterrado después de su 
®'iette, concurre la ilustre corporación, en la cual ordi 
"ariamente ocupan puesto propio, entre la üor de nues­
tros hablistas y poetas, algunos prelados, grandes y titu­
las, á honrar la memoria del que con sus obras inmorta­
les dejá encadenada la fama, conquistando los aplausos de 
ía posteridad. Estas oblaciones se han hecho mas latas en 
el creciente entusiasmo con que cada dia se mira al autor 
Oe las famosas aventuras caballerescas, y  ya no solo con­
memórase su recuerdo en folletos oomo los que anual­
mente dá á la prensa con el título de Cartas draopiams 
"" ilustradísimo escritor que trae vueltos locos á muchos 
españoles y alemanes con su pseudónimo ingenioso del 
«octor Thebussem; periódicos especiales como la Crónica 
^  Cervantistas, que publica en Cádiz D . Ramón León 

"'«anagues cervánticos, como el que entre 
Tubino; los se-

"Dos tiene el dibgente D. Francisuv. .  . i .
®munos literarios y adornados con estampas, que ven i» 

en esta córte, dedican números enteros á la memoria 
¿g* despierta en este dia, y según el regocijo
los*c***** * :̂e""fos y bibliófilos, consignarse debiera en 

«‘cndarios como fasto nacional, y solemnizarse con 
do**! fine la ciudad de Amsterdam ha desplega -
vets *̂*̂ ®’**̂® celebrar en el 1.® de Abril el ani-
■vuniT̂ * j * "mancipación de Holanda en 1572 de la oo- 

de España.

de uL**’ de ahora este frenesí: padeciólo, s^
oficial, el siglo pasado, y— ¡cosa a d -  

Ocasión tuvo Cervantes de observarlo en vida

todo el mando de la necesidad de apelar á las 
armas.

No loba creído así el partido absolutista; el 
Gobierno por sa parte, convencido de la impo ■ 
tencia que lo devora y  del desprecio que lo 
aplasta, ha conocido que únicamente ensan­
grentando el país, pudiera abrigar esperanzas 
de sostenerse en el poder, y después de las ile­
galidades, de las monstrnosidades, de los deli­
tos, de los crímenes que ha ordenado ó consen­
tido á BUS agentes, ha dirigido por medio de esos 
escritores envilecidos, qne salen en épocas de 
degradación á la faz déla sociedad para encena­
garía entre la prostitución que aplauden y el 
vicio qne coronan y la mentira que difunden, 
ha dirigido por medio de tales seres, repetimos, 
insulto sobre insulto á las oposiciones, amena­
zas sobre amenazas á la mayoría. ¡ A la mayoría, 
trasformada en minoría, merced á la obedien­
cia qne, á ciertas circulares secretas, hijas de 
nn corazón abyecto, de una inteligencia cor­
rompida y de una conciencia saturada de bajeza 
y depravación, han prestado cuatro zíngaros 
políticos, subidos á una altara que jamás pu­
dieron soñar, para ser brutales suizos de quien 
los había sacado del fango, con el objeto de 
que envolvieran en él el principio de auto- 
ridadl

Con estas amenazas, circulaban noticias de 
reforma electoral y  demás leyes orgánicas, y todo 
el mundo tiene el derecho de presumir que si 
con las leyes actuales, los gobernantes habían 
necesitado acudir al hecho de insurrección, 
para traer una mayoría insignificante, al pedir 
BU reforma, sobre que se convertían de conser­
vadores en reaccionarios, no llevaban otro 
propósito que el de formar Cámaras serviles, 
indignas de la altiva nación española, para con­
tinuar sus despilfarres, sus ilegalidades y sus 
intemperancias de todo gógero.

Así han sido empujados ios carlistas al re­
traimiento, y así lo serán también los republica­
nos, y así pueden serlo todos los partidos qne 
no tengan una fó inquebrantable en el triunfo 
de la libertad y de la justicia.

Así, pues, conviene fijar la situación actual 
de todos los partidos; al menos, la probable si­
tuación en que van á encontrarse, desde el dia 
de la apertura del Parlamento.

El Gobierno verá con mal encubierta alegría 
que los carlistas apelan á las armas; por que el 
señor Sagasta ha olvidado ya que con los carlis- 
tas se irán los mozos que las quintas quieran 
arrancar de sus hogares en el presente y próxi. 
mo mes; que con los carlistas se hará mas difí­
cil el cobro de las contribuciones, y casi imposi­
ble recurrir al crédito, que está ya por los suelos, 
merced á la ¡lábil gestión del Sr. Angulo y á la 
esperta iniciativa del Sr. Oamacho; porque el 
señor Sagasta ha olvidado ya todo eso, y Rome­
ro Robledo es un niño que lo ignora todavía.

Los carlistas serán vencidos, pero dejarán 
honda brecha en el crédito del país.

Los republicanos tienen casi en su mano la 
balanza, y si ellos ponen su influencia en el pla­
tillo de la insurrección. Dios ampare á todos 
esos generales unionistas que tanto blasonan de 
entereza cuando acuchillan ciudadanos desar­
mados.

Los moderados tienen puesto su vigía, y  sa­
ben esperar.

Nosotros tendríamos por criminal no comba­
tir á los carlistas, que representan la muerte 
civil de los españoles; pero no reputaríamos

sino sentido hácia él, que en la milicia no pasó de soldado 
ni en la administración de recaudador de reales alcabalas, 
rendido á aquella obra que al fiual de sus días no miraba 
como su predilecta, y era no obtante el escabel de su in­
mortalidad. Tres veces, en lb 0 3 ,1613 y 1615, el impre­
sor Juan de la Cuesta en Madrid; una en Valencia Pedro 
Patricio Mey; dos Bautista Sorita y Sebastian Matheved 
en Barcelona; en la capital de Portugal otras dos Pedro 
Crasbeeck y Jorge Rodríguez; y varias Locarni y B i-  
dello en Florencia, Huberto Antonio y Roger Yelpius en 
Bruselas, y algunos otros en término de doce años m ul­
tiplicaron por miles de ejemplares las ediciones de E l Qui­
jote-, por todas partes creció su fama, y asuntos fueron 
desde luego de festivas composiciones literarias, y de mas­
caradas y zambras populares los generosos héroes de la 
leyenda andantesca, que habían recorrido ya con alegra 
estrépito de divertido entretenimiento, palacios y chozas, 
salones y talleres, campamentos y presidios, por todos los 
vastos dominios de la Mageatad Católica, y aun por 
aquellas tierras que ardían en sañosas armas contra E s ­
paña.

Acaso en Madrid luchaba el bizarro manco de Lepanto, 
hidrópico y decaído, con las agonías de la m uerte, al 
mismo tiempo que en la insigne Sevilla el reverendo padre 
fray Bernardo de Contreras, religioso de San Basilio, apo­
yábase en los delirios del buen Alonso Quijano para con­
quistar en noble justa literaria los premios con que en 
aquella época se estimulaba al talento y se abrían sus ho­
rizontes al géuio. Era en aquel tiempo, en que todavía no 
se había definido como dogma de la Iglesia, piadosa creen­
cia entre cristianos, el misterio de la Inmaculada Concep­
ción de María, Madre de Jesucristo. La Iglesia no lo so- 

«p.ro lo consentía; algunas religiones claustra- 
l e m u i z a u a , ‘-'«íssmo; las universidades de
les profesaban su íé con cutu..
B a tís , Valencia, Osuna y otras lo hadan jurar en 
ejercicios y grados académicos, y ciudades ilustres, como 
la real Sevilla, la feraz Córdoba y laínchU Granada, dis­
putábanse el honor de haber sido cada cual la primera en 
establecer periódicos festejos públicos en honor á aquella 
creencia sincera. Llamóse, pues, en la a u tip a  ciudad del 
B étis á bizarra justa literaria á cuantos distinguíanse en 
inspiración y letras en aquel pa ís, pródigo siempre en 
criar claros varones y donosísimos ingénios, y en 1S16

LAS DOS CONSPIRACIONES.

Por mas que estudiamos al Gobierno, no aca- 
hamos de comprenderlo; y aunque repetidas 
veces hemos espuesto los temores que nos hace 
abrigar el sospechoso rumbo de su política 
aciaga, cada nuevo acontecimiento loa acre­
cienta , al ver el abismo sin fondo en que irre­
mediablemente nos precipita.

¿Qué se pretende? ¿A dónde se intenta llevar 
á este desgraciado país? ¿A qué suerte se aban- 
donan las instituciones revolucionarias, si ano 
por uno se les van arrancando sus mas firmes 
sostenes ? i Ah 1 En la turbulenta confusión de 
las marejadas populares, en las batallas desafia­
das contra la opinión oprimida que un dia por 
imprudencia, ó por no poder sufrir mas la tira­
nía, estallan, acaso en ios cambios radicales de 
instituciones y cosas, es donde los codiciosos 
de honras inmerecidas, los avaros de medros 
ignominiosos, sacian sus ambiciones y  satisfa­
cen sus ominosas liviandades.

¿Es cierto que la paz pública se halla ame­
nazada en alguna provincia? ¿Es cierto que el 
Gobierno se ha visto en la imprescindible n e­
cesidad de atropellar loa derechos individuales 
y prender en masa, en provincias diversas, no 
solo las juntas carlistas, sino clases enteras de­
terminadas con cierto matiz político? ¿Es cierto 
que el Gobierno abriga desconfianzas de algu­
nos jefes militares con mando, á quienes no 
destituye por no demostrar recelos ni miedo.? 
¿Es cierto que el Gobierno no ss atreve á mo­
vilizar las tropas de las guarniciones para per­
seguir las numerosas partidas carlistas que ya 
se dice pueblan los campos de Aragón y de la 
Mancha, de Castilla la Vieja y Navarra de 
Vizcaya y Cataluña, por el temor de que se 
levanten en armas capitales numerosas, donde 
activamente se agitan los carlistas, y  á las ca­
lladas intemacionalistas y alfonsinos, estos 
favorecidos por la influencias que ejercen en 
las oficinas, en el seno del Gabinete y  hasta 
dentro de palacio? ¿Es cierto que todo esto es 
un complot fraguado en complicidad tácita ó 
espresa con ciertos hombrea qne rigen los dess 
tinos de la pátria?

Todo esto se dice, todo esto se teme, todo 
esto se recela por cuantos ven los manejos del 
Gobierno y el giro de las cosas públicas, y al 
decirse, y al temerse, y al recelarse todo esto,

obtenía de aquellas lides el famoso poeta D . Juan de Jáu 
regui banda de gasa con puntas de plata, un bolso dé 
ámbar, unos guantes de cordobán de ante y un lienzo de 
la Concepción , acaso primeros borrones de M urillo, por 
premio de otras tantas composiciones debidamente lau­
readas. Con él compartía los honores y dádivas de la fiesta 
el citado religioso de San Basiüo, fray Bernardo de Con­
treras, el cual á su vez, entre otros versos latinos y  caste 
llanos, había presentado al docto senado el siguiente cu - 
riosísimo

SONETO.
Ensilla, Sancho amigo, á Rocinante;

Dáme la lanza y yelmo de Mambrlno;
Acomoda la aiforja en el pollino,
Y el bálsamo precioso pon delante.

Pues Dios me hizo caballero andante.
Hoy desfacer un tuerto determino.
Que face á una doncella un maland riño,
Jayan desaforado y  cruel gigante.

Dice que fué su esclava esta doncella,
Y miente; pues sé yo, que cuando él dice.
Ella deshizo á coces su cabeza.

A  mí me toca, Sancho, el defendella,
Pues soy su caballero, y voto hice 
de defender su original pureza.

Subió con ligereza,
Y tomando su yelmo, escudo y  lanza.
Le siguió su escudero Sancho Panza

Si este reverendísimo padre era ent usiasta del agonizan­
te, y acaso ya muerto autor de Don Quijote, no hay para 
qué decirlo: no solo toma los nombres de los célebres 
manchegos; hasta el soneto, con su estrambote y todo, es 
uua imitación, en la forma, del tan conocido de Cervantes 
al Túmulo del Rey en Sevilla.

Como se vé, fray Bernardo de Contreras fué mas afor­
tunado que fi"®ta en la nimiedad de este con­

curso. Cervantes había asistido á otras justas aei mismó 
género, y si logró alcanzar premios, está muy problemáti­
co. En efecto; hácia fines de 1614 se anuncio en Madrid 
otro certámen literario, que tuvo lugar en los primeros 
dias de Enero del año siguiente. Se propuso por varios 
jóvenes ¡lustres, para celebrar la beatificación de la insp i­
rada doctora Santa Teresa de Jesús, y formaron el tribu-

como menos criminal apoyar incondicional­
mente al Gobierno, que está contra la legalidad 
con mas decisión y con menos motivo que los 
carlistas.

Encontrarán, pues, en nosotros, las institu- 
cienes, defensores leales; los carlistas, adversa­
rios dignos y resueltos; el Gobierno, enemigos 
implacables; combatiremos á los carlistas con 
tenacidad, al Gobierno con ensañamiento; com­
batiremos á los carlistas como pueden ser com­
batidos adversarios que se presentan en la lu­
cha con subandera, y al Gobierno como á ene­
migo desleal que acude al campo con cédula 
falsa, pérfida y  torcida intención, y  armas ve - 
dadas y descorteses.

Ya lo hemos dicho y lo repetimos; quere­
mos salvar las instituciones, vencer á los car­
listas y  destruir ai ministerio.

Plaza al derecho constituido, diremos á todos; 
plaza á la libertad, diremos á los carlistas; pla­
za á la justicia del pueblo, diremos á esos hom- 
bres que comenzaron por desacreditar la dinas­
tía, siguieron desmoronando la Constitución, y 
han concluido por cojer la pátria y arrojarla á 
la voracidad de una guerra civil, acaso movidos 
por el afan de recojer la sangre que manen sus 
heridas, y hacer de ella el pedestal de esas for­
tunas, escándalo de los presentes, vindicación 
de loa pasados y  ruina de los venideros.

y  al ver las evidentes pruebas de su verdad en 
loa hechos que se ejecutan y  en las tendencias 
que se determinan, no puede menos de sentir - 
se una indign.acion profunda que no está exen­
ta de motivada cólera.

Solo rodeada de las instituciones que le son 
adherentes, solo rodeada do las instituciones 
que 86 dieron vida propia en virtud de su pro­
pia soberanía, es como la obra revolucionaria 
podría prosperar, cou todas sus consecuencias, 
como diría el Sr. Ríos Rosas. Pero este Go­
bierno desatentado, que por una série fatal de 
monstruosas evoluciones nos ha hecho retroce­
der en pocos meses al triste punto de partid» 
de donde la revelación salió, animado de nn es­
píritu de hostilidad febril contra esás mismas 
instituciones, las que no ha podido corromper 
y mistificar, las vá panlatinament® aboliendo y  
castigando, no faltando nunca pretestos con 
que pretender justificar sus temerarios desacatos 
contra lo que la voluntad nacional sancionó, ha­
biéndose originado de su propia soberanía.

La libertad y su obra, hemos dicho, no podían 
prosperar sino por la integridad de las institu­
ciones que ella vivificó. Una de estas, y la mas 
resistente, era la de sus volantarios, ó sea la M i­
licia ciudadana. Animado este cuerpo da un am­
plio espíritu liberal; interesado en consolidar 
las conquistas revolucionarias, con un contra­
peso poderoso entre las tentativas de nuevas 
insurrecciones militares y el levantamiento de 
ninguna otra fuerza popular, izara la bandera 
que quisiera. Esta Milicia fuó herida en su in­
tegridad y  en su derecho en Priego, atendiendo 
solo á mezquinos móviles de una política agre­
siva y vengativa, y olvidando los servicios es­
peciales que había prestado á la revelación en 
diversas ocasiones. Obrando con la falsía que 
es propia del Gobierno actual, se contuvo por 
entonces el torrente de la opiuion liberal suble­
vada, aquietándola con promesas que el tiempo 
ha demostrado cuán falaces y gratuitas fueron; 
los demás cuerpos de voluntarios se limitaron 
entonces á hacer tibias protestas, y el Gabi­
nete, alentado con la impunidad de sn obra en 
Priego, atropelló otras Milicias ciudadanas que 
la estorbaban para las elecciones, y última­
mente ha recogido, por medio de 25 lanceros 
de Santiago y 100 infantes de Barcelona, man­
dados por el gobernador de la provincia, las ar­
mas que tenia la de Villarmbia, voluntarios que 
se habían distinguido en su movilización cuan­
do ocurrieron las pasadas intentonas carlistas. 
El pretesto está condenado por las leyes, pues 
para un acto tan arbitrario, no se ha tenido en 
cuenta otra causante que la odiosa venganza 
que el ministerio toma de aquellos buenos ciu­
dadanos por el gran crimen de haber votado 
con las candidaturas abiertas al diputado apo - 
yado por la oposición.

O todas las leyes son una farsa ignominiosa, 
y aquí no hay mas ley que el capricho siempre 
insensato de los que gobiernan la cosa pública, 
ó esto es uua tiranía intolerable que acabará 
por justificarlo todo. Mas si el cumplimiento de 
todo deber impone graves responsabilidades, y  
se reincide en ellas uno y otro dia en la confian­
za de que no hay poder bastante autorizado ó 
fuerte para exigirlas, y muy estrechas, siempre 
que se incurra en sus censaras; si hay poderes 
que no se creen bastante amparados en el domi­
nio de sus atribuciones para exigir esas respon­
sabilidades, cuando evidentemente se adquieren 
con menoscabo irremediable de la moral y de 
la justicia, y todo se consiente y todo se permi­
te, haciendo que se convierta la acción paternal 
de loa mas altos ministerios en una insufrible y 
abominable tiranía, entonces no hay que culpar 
á nadie cuando, por debilidad ó ineptitud de 
unos, y por torpeza ó maldad de otros, vengan 
momentos graves, en que haya que confiar la 
salvación 4 la sangre, la autoridad á la violen- | 
cia, la dominación á las cadenas, viendo susti­
tuidos el amor respetuoso por el ódio vengativo, 
el prestigio levantado por la murmuración in ­
solente, y la confianza mas sincera por conti­
nuos y tenaces recelos; entonces no hay que es- 
trañar que acá se levanten carlistas, republica­

na!, ante el cual debían juzgarse las composiciones, don 
Rodrigo de Castro, hijo del conde de Lemos, D. Melchor 
de Moscosa, hijo del de Altamira, los dos grandes de E s­
paña, D . Francisco Chacón, hijo del de Casarrubios, el ar­
cediano de Toledo yF reyL ope Vega de Carpió. D ispusié­
ronse ocho certámenes: el primero, de epigramas en ex á ­
metros latinos; el segundo, de himnos en el mismo clásico 
idioma; el tercero, de canciones castellanas, de elegante 
estilo y guardando el rigor lírico á la maneia de las de 
Garcilaso; el cuarto, de romances octosílabos; el quinto, 
de glosas rimadas á la redondilla de Lope que deoia:

Con asombro del profundo 
Teresa, ¡lustre mujer.
Nació en Alba, para ser 
Sol de España y luz del mundo; 

el sesto de geroglíficos; el sétimo de sonetos de piés for - 
zados, y el octavo y último de cualesquiera clases de 
composición en verso, latino ó castellano, en acción de 
gracias al papa Paulo V  y al rey Felipe I I I . Los premios 
eran los siguientes; Para los tres mejores epigramas, nn 
Agnus Dei de oro, otro de cristal y  las obras de fray Luis 
de Granada, bien aderezadas; para los mejores himnos un 
retrato de la santa con marco dorado, un anillo de oro y  
un Agnus 2 )«  guarnecido del mismo metal; las tres m e­
jores canciones fueron premiadas con un jarro de plata, 
ocho varas de chamelote y unas medias de seda; un corte 
de jubón de tela fina, seis varas de Holanda y  las obras de 
la santa, ricamente encuadernadas, se dieron á los auto­
res de los tres romances superiores; á los de las glosas, un 
barco de plata, cuatro varas de carabray y unos guantes 
de ámbar; una salvilla de plata, unas obras de santo T o­
más y un corte de jubón de telilla á los de los geroglí • 
íleos; otra pieza de plata, muy curiosa, seis cucharas y un 
jubón de raso á los de los sonetos, y por último, á los de 
las canciones laudatorias, un cuadro de San José con el 
Niño Jesús dormido, cuatro varas de damasco y  un e stu ­
che de Barcelona, ricamente guarnecido.

Fray Diego de San José, al trasmitirnos estas noticias, 
escusó de intento dar relación de las personas favorecidas 
eon los láuros de la justa, no solo por que en su concepto 
los merecieron todas las composiciones presentadas , sino 
por el deseo de no crecer mucho su narración: meditado re­
cato qne nos deja la sospecha de que debieron ser muohoi

nos allá, y acullá restauradores, todos con la 
esperanza del triunfo, y que en ninguna parte 
aparezcan amigos apasionades, pues es antiguo 
refrán de España, que no dán frutos de gratitud 
las semillas del menosprecio.

En vano hemos dado uu dia y otro dia ru­
dos, pero ingénuos consejos, á todos los pode­
res; hemos visto una por una esterilizarse nues­
tras conquistas; hemos \  iato uno y  otro dia ir 
rodeando al trono de los elementos mas contra­
rios á la consolidación de la dinastía; hemos 
visto uno y otro dia cuajar de enemigos de la 
revolución y  de sus consecuencias, loa Conse­
jos, los Tribunales, la Milicia, la Ilacienda, las 
provincias; hemos visto uno y  otro dia ir pros­
perando la política fatal y funesta condenada por 
el sentimiento público en 1866, en 1867 y en 
1868, y sustituirla cou insolente altanería á la 
política amplia, regeneradora y fecunda que 
trajo la revolución; hemos visto la mentira ele­
vada á sistema de Gobierno; hemos visto la 
arbitrariedad mas ultrajante usada como armas 
únicas del mando; hemos visto la sorpresa ejer­
cida coustantemente en toda empresa guberna­
tiva; todo lo hemos denunciado, todo lo hemos 
advertido, hemos hasta previsto loa sucesos que 
por desgracia se precipitan.
. No se nos ha oido; se nos ha despreciado y  
se nos ha ultrajado por toda contestación: sa 
ha creído que se podia pasar sin nosotros, y se 
ha pretendido espulsarnos hasta del terreno del 
derecho común. Las desventuras ya están aso­
mando; la tormenta ya se cierno sobre nuestras 
cabezas: nuestra actitud debe ser cruzarnos de 
brazos y  esperar con la frente levantada loa 
designios de la Providencia.

Con nuestros enemigos de siempre ningún 
pacto común tenemos ni los haremos; con les 
que para encubrir su traición nos han condena­
do á su perpetua enemistad, no queremos ni 
haremos tampoco jamás conocimiento. Solo 
nos entristece con ellos la suerte de la pátria y  
de la libertad que está eu peligro, en evidente 
peligro de muerte, porque por igual la acosan 
y amenazan los enemigos eternos de la paz pú­
blica, los partidarios de la reacción, que en las 
provincias levantan los estandartes de D. Cár- 
los, y los que desde el poder la facilitan, ó ce­
gados por sn avaricia, ó estimulados por nue­
vas evoluciones que ya ha tiempo preme­
ditan.

OTRAS CUATRO PALABRAS.

Tres afirmaciones hace el vicalvareño Diario 
Español en su número del sábado, en son de ró- 
plica á las Cuatro palabras que nosotros le ha­
bíamos dirigido en nuestro número del mismo 
dia, contestando á nn suelto que nos había de­
dicado en su número del viernes.

Vamos á replicar á todas tres, presentándo­
las á la consideración de nuestros lectores, en 
los mismos términos y por el órden con que El 
Diario Español las consigas, y desde luego 
ofrecemos ser muy breves en esta refutación, 
porque el asunto no merece en verdad qua 
demos proporciones de polémica á las imperti­
nencias del periódico fronterizo.

«En primer lugar, dice el colega haciendo sa 
primera afirmación, la obra revolucionaria no 
es fabricada de los radicales, la mas exigua de 
las fracciones que á ella contribuyeron y  que 
algo ayudó en ella, pero tan poco, que es una 
fatuidad risible el que la conceden como suya 
propia.»

Entre la autoridad recusable de E l Diario 
Español, que siendo parte interesada como 
fronterizo, no puede ser juez, y que además 
sienta su afirmación sin pruebas, y la autoridad 
histórica que representa D. Antonio Perez de la 
Riva, autor de los Apuntes para la historia de 
la revolución, que estamos publicando en el fo­
lletín de L a  T e e t u l ia ,  fácilmente se comprende 
que las afirmaciones de este publicista han de 
valer para nosotros mucho mas que las de E l  
Diario Español. Pues bien; por aquel escrito, 
justificado con citas, con datos y con hechos

los descontentos. Tampoco inolnye en su compendio todas 
las poesías, pues faltaron muchas ds las mejores, á pesar 
del celo que se puso ou conservarlas, por que algunas per- 
sonas curiosas anduvieron codiciosísimas en llevárselas. 
Cervantes no optó á mas premios que á los destinados á  
las canciones castellanas, y si dudamos que lo obtuviera, 
nos apoyamos en que al órden de su publicación se le an­
teponen otras de Cristóbal Ferreira de San Payo, portu­
gués, Fernando Alvarez, Antonio López, Pedro Orozco,  
el licenciado Agustín Collado de Hierro, el doctor Cam- 
pezo, Juan de Rivas y D . Pedro Luzon de Pasamonte, 
ninguno de los cuales ha dejado un nombre familiar si­
quiera á los eruditos de los tiempos moderaos. N o obs­
tante, cu mi sentir, Cervantes concurrió á aquella justa, 
por los respetos debidos al hijo do su ilustre Mecenas el 
conde de Lemos, siendo uno de los que, como dice Fray 
Diego de San José, ofrecieron papeles á  la fiesta y  no á  la 
justa , lo que dá valor á la opinión de mi sábio amigo el 
Sr. Fernandez Guerra, que cree que otras cuatro caucio­
nes anónimas que siguen á la suya, y un soneto que se 
registra después con mote significativo que dice: De un 
valiente soldado, sobre los consonantes, pueden también 
pertenecer al autor del Viage a l Parnaso. Entre los mu­
chos nombres de vates desconocidos que se registran en 
esta solemnidad, solo se leen el del rondeño Vicente E s­
pinel, á quien supongo del mismo modo que á Cervantes, 
justador por respetos ó á los frailes descalzos del conven- 
to de Sau Hermenegildo, ó por los muchos que también 
tributaba á Lope de Vega, aunque se jactaba de haberle 
ea sn mocedad corregido los primeros versos, y  el del 
doctor Ezquerra de Rozas, catedrático de vísperas de leyes 
en la Universidad de Zaragoza, y que fué uno de los mu- 
chos ingénios aragoneses de quienes se mostró protector 
decidido el célebre Argensola.

En las fiestas populares también se había ingerido la 
costumbre de imitar escenas del Quijote. La Universidad 
de Baeza el año 1617 quiso seguir las huellas de la de Se­
villa, Osuna y Granada y preparó festejos en obsequio á 
la Purísima Concepción de la Virgen. E l maestro D . An- 
torno Calderón, oatedráüoo de artes en aquel científico L i­
ceo, é hijo de aquella ciudad esclarecida, escribió una re- 
laoion de aquella festividad, que comenzó con una solem­
ne función de iglesia, en que predicó el Dr. Francisco Nvu
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LA TERTULIA.

qae nadie ha rechazado, qne nadie ha desmenti­
do que tienen hoy ana autoridad irrefutable, y 
las palabras, asentadas solo en ol aire, del colega 
fronterizo, para nosotros la elección no es du­
dosa.

La obra de la revolución es uol partido pro­
gresista democrático, que la inició en Enero de 
18G6, y que, por una série de trabajos esforza­
dísimos y de movimientos arriesgados , vino al 
fin á consumarse en Setiembre de 1868, con el 
concurso de algunos hombres del partido uuio- 
nista, que tanto la habian combatido en sus pri­
meras raanifestaciónes, y que si al cabo se ad 
hirió á ella, no fuó por amor á los principios re­
volucionarios, sino por ódio a la administración 
moderada, por un sentimiento de venganza 
contra la monarquía de doña Isabel, que habia 
arrojado de su lado y enviado al destierro a los 
hombres mas turbulentos de la fracción unio­
nista.

Bato, en cuanto á la obra que constituye el 
trabajo para la revolución, qne con respecto á 
lo qne vino después de realizada aquella, bas­
ta fijar la vista en el espíritu de la Constitución 
y de las leyes qne de la fundamental proceden; 
basta examinar la procedencia de los diputados 
qne votaron la dinastía de Saboya, para que 
se comprenda que leyes y dinastía derivan 
del partido progresista democrático que dió á 
aquellas sus principios, y qne trajo ésta, según 
frase célebre de El Debate, periódico unionista 
como El Diario Español.

«En segando lugar, dice el colega en su 
segunda afirmación, si la obra revolucionaria 
se halla comprometida, no la vemos nosotros 
por un prisma tan desconsolador, á los radica­
les y á nadie mas que á ellos, deberá agrade­
cérselo el pueblo español, puesto que ellos han 
sido los iniciadores y mas bulliciosos corifeos 
de la coalición que se ha hecho para des­
truirla. »

En esta afirmación, el colega fronterizo in ­
tenta probar, lo que no hace en la anterior, 
pero ¿de quó modo?: calumniando al partido 
radical, suponiendo que la coalición formada 
por los partidos oposicionistas para combatir, 
y, solo para combatir, las ilegalidades, los atro­
pellos, los escándalos que era de suponer ha­
bia de cometer el Gobierno en la lucha electo­
ral, se habia organizado para destruir la obra 
revolucionaria.

Pues qué, ¿el Gabinete presidido por el soñor 
Sagasta es la obra de la revolución? Sandez es 
esta que nosotros no queremos impugnar si­
quiera, por que ofenderíamos la ilnstracion de 
nuestros lectores con solo intentarlo; basta re ■ 
cordar que el objeto de la coalición se consignó 
en un documento público, y que en él se dijo que 
el partido radical no se coaligaba mas que para 
lachar en los comicios contra los candidatos mi­
nisteriales y en pró de los nuestros, y después se 
ha visto que, terminada la lucha, la coalición ha 
concluido como no podia dejar de suceder.

«En tercer lugar, dice el colega y ya en esta 
afirmación tampoco intenta la prueba, si aun 
fuera posible que la salvación do las institucio­
nes se encomendaran á tan inespertas manos, 
eso seria lo bastante para que de una vez se 
perdieran, hundiéndose de una manera rui­
dosa.»

Sesenta y siete dias estuvo en el poder el 
partido progresista democrático, después del 
Gabinete presidido por el general Serrano, que 
tantas alarmas habia sembrado eu el país, y 
en ese breve período el Gabinete lluiz Zorrilla 
dió una amnistía amplísima, hizo un emprésti­
to ventajosísimo que se cubrió diez veces en el 
interior y eu el estranjero, presentó al monar­
ca en varias provincias que lo recibieron con 
aclamaciones del mayor entusiasmo, rehabilitó 
el crédito, llevó la esperanza á todas partes, y 
puso en práctica de gobierno un prc^grama po 
lítico y económico, que después se circuló como 
bandera del partido el 15 de Octubre del año 
pasado, no estando ya en el poder, merced á las 
intrigas de sagastinos y fronterizos, el dicho 
Gabinete Ruiz Zorrilla.

¿Pueden desmentirse estos hechos? Pues en­
tonces ya vé El Diario Español lo que queda de 
BU tercera afirmación, trn gratuita, tan falsa, 
tan sofística como las dos anteriores.

Refutadas y desvanecidas las tres afirmacio­
nes del artículo del colega, nada mas tenemos 
que decirle; y por nuestra parte, tomamos acta 
de las seguridades que nos dá con respecto á la 
unión de sagastinos y fronterizos, para recor­
dárselas dentro de breves dias, cuando estos dos 
grupos que El Diario Español asegura hoy 
qne se hallan perfectamente fusionados forman­
do un solo partido, so coloquen frente a frente 
en el Parlamento, y ponga de este modo de 
manifiesto que solo se unieron para debilitar al 
gran partido radical, único que representa aquí

la obra de la revolución, y único que puedo sal­
var del naufragio á las nuevas instituciones.

ASI PASA N LAS GLORIAS DE ESTE M U N D O .

Con este título publica nuestro estimable 
colega El Eco de España un razonado artículo 
en que demuestra, con introvertibles datos, la 
esterilidad de la revolución de Setiembre, con­
siderada bsjo el punto de vista de la piiblica ¡ | 
conveniencia, pero muy especialmente, bajo el j 
de la conveniencia especial de la Marina. j

Nuestro colega, después de reseñar á grandes • j 
rasgos cuanto en la Marina hicieron loe inicia- . j 
dores del alzamiento de Cádiz, con bastante : 
exactitud, aunque, á nuestro juicio, con no ■ 
poca pasión, retrata el estado en que hoy se j 
encuentra este ramo, el desbarajuste incalifica- i 
ble de su administración, y la falta de seguri­
dad que á los que en ella sirven ofrecen sus ; 
derechos, adquiridos á fuerza de años y padeci- | 
mieutos, desconocidos y hollados por un minis j 
tro para quien no existen leyes ni derechos, y j 
que en cada uno de sus actos revela manifies­
tamente un completo desconocimiento de los i 
principios mas rudimentales de la ciencia de | 
gobernar. I

Reconocemos y confesamos ingenuamente 
que la pintura del colega está hecha de mano , 
maestra. El abandono de las obras de los Arse- i 
nales, en unos por esa incalificable desidia del ; 
ministro, en otros porque las exigencias de su 
elección le imponen el quietismo, que tan bien ■; 
se acuerda con su carácter. Las escalas de al­
gunos cuerpos, paralizadas para halagar con | 
las vacantes á sus agentes electorales: otras con- . 
cedidas al favor y arrebatadas al derecho: el | 
ingreso en el cuerpo general para la clase de ¡ 
teniente de navio ó capitán de algún favorito: ; 
la confusión de las escalas activa y pasiva para , 
unos casos, y el tomar su separación como pre-  ̂
testo en otro para desconocer el derecho, co- 
metiendo en todo solemnes injusticias: el olvi­
do de todo cuanto hizo la revolución, y la vuel- j 
ta á un estado mucho peor que el que autorizó 
la revolución misma, es sin disputa una gran 
verdad, que nos obliga á reconocer, con E l Eco j 
de España, que la revolución ha sido tan ineficaz | 
para la Marina, como desgraciadamente lo está { 
siendo para el país. j

¿Pero de esa esterilidad, puede acusarse en | 
justicia á la Marina? j

¿Pero la revolución, entrañaba en sí misma el j 
gérmen de una terrible esterilidad? !

Esto es lo que parece que Eí Eco de España 
quiere suponer, y eso es lo que nosotros nega­
remos como aspiramos á demostrarlo; que no 
depone contra la bondad de las leyes la venali­
dad de los jaeces que las conculcan ú olvidan; 
antes al contrario, ese mismo olvido puede ; 
considerarse como una prueba de su esceleucia, i 
porque solo cuando una ley es buena, porque i 
solo cuando una ley es legítima ó inquehranta- ' 
ble salvaguardia Uel derecho, es cuando estor­
ba á los que aspiran á sostenerse en el Gobier­
no contra los deseos del país, contra la corrien­
te de la opinión pública, y hasta contra los gri­
tos de su propia conciencia.

El Eco de España envuelve en su acusación 
á todos los revolucionarios, lo mismo al señor 
Topete, que á nuestro amigo el Sr. Baranger, 
y al actual ministro Sr. Malcampo, pero el co­
lega no se fija en que todos los hechos que cita 
para demostrar su tésis son rinicamente aplica­
bles al último, sin que á ninguuo do los dos an- i 
teriores alcance la responsabilidad de aquellos | 
actos.

Esto solo indica bastantemente de parte de 
; quien está la culpa de la falta de resultados que j 
! para la Marina ha tenido la revolución.
I Pongamos en ejercicio nuestra memoria, y la 
i imparcialidad de El Eco nos hará justicia.
I Regíase la Marina por unas leyes que databan 

del pasado siglo. La ciencia de navegar, modifi­
cada sucesivamente por los multiplicados ade­
lantos de las otras ciencias que la auxilian, habia 
sufrido una trasformacion tan completa, que ya 
la generalidad de aquellas leyes habian caído en 
desuso, incompatibles unas con los nuevos ele­
mentos militares y marineros de la milicia na­
val, en abierta oposición otras con las ideas que 
acerca de la dignidad del hombre ha infiltrado 
la civilización moderna en la conciencia hu­
mana.

El vapor, la hélice, el blindaje: los asombro­
sos adelantos de la balística: el interminable 
progresar de la mecánica, no habian dejado en 
pié nada de lo que existia de la marina de Tra- 
falgar, ni en buques, ni en arsenales, ni en los 
parques de artillería; así como la supresión del 
castigo de galeras, quitando á los baques el ca­
rácter de prisiones, habia levantado el espíritu

fiez de Herrera, continuó con el certámen literario, á que 
no solo concurrieron veintiocho vates de la población 
sino el licenciado Pedro Escobar, que vino adrede de la 
Rambla, D . Pedro Palomino, que llegó de Porcuna y el 
licenciado Antonio Verdejo de Agreda, que dejó para 
ello á Audújar. Por último, después de haber pagado tri­
butos, como cristianos, á Dios y, como hombres cultos, á 
las letras, dejóse al pueblo esparcirse en publica masca­
rada Componíase esta de varias cuadrillas, en la primera 
de las cuales iban diez caballeros andantes, la flor y nata 
de los mas esforzados caballeros que han celebrado plumas 
ociosas. Ridicula y graciosamente vestian, los mas, de est- 
teras moriscas y de palma y esparto; por celada llevaban 
dos esportillas de palma, por lanzas cañas, y tapaderas de 
tinajas y pancoas de corcho por adargas. Un Rocinante era 
cada caballo, y en fin, dice Calderón, iban todos tan bien 
puestos, que podian acometer cualquier aventura por e s ­
crito.

Premios de tal justa dignos, eran una estera de que pen­
dían un cojalde cardador, una pescada de abadejo seco, 
unos anteojos sin lunas, unos guantes viejos, una escarcela 
carmesí de tercio y no-pelo porque no le tenia de 
raida, y otras zarandajas de este jaez. El venerable Ñuño 
Rasura, entre los esforzados Baldovinos y Quy de Borgo- 
fia, era el juez del certámen, y se sentaba bajo dosel fa­
bricado con materias que no desdecian del lujo de lo demás. 
Vestía el noble anciano calzas en cuya comparación era él 
mozo; ropilla también antigua con falda corta, viejo coleto do 
badana acuchillada, cuello de lechuguilla pequeña con mu­
chas trenzas, gorra milanesa, capa de soplilla, que aun no 
llegaba á la silla, pretina de cuatro dedos de ancha de que 
pendia en sus tiros antigua espada, escarcela, lienzo de 
narices, rosario, caja do anteojos, guantes de abrigo y ca­
ña en la mano, con que alentadamente hacia lugar á sus 
ahijados. Oliveros y Roldan, Reinaldos de Moutalban y 
Gaifrros, Tablante y Jofre, Durandarte y Orlando forma­
ban las demás parejas, á cuya pos' re caminaban Don Quijo­
te déla Mancha, quinta esencia del Toboso, y ol conde don 
Galalon, que por traidor parecía al lado del buen manche- 
go el verdadero caballero de la Triste figura.

Todas las armas de D. Quijote eran de cartón; él y su 
Rocinante llevaban penachos de papel, y hierro de cartón 
^mbien la lanza que embrazaba. No permitió el manchego, < ■.

añade el cronista, que Galalon llevase mas armas que lanza 
y adarga, y aun eran muchas para un traidor; y así fué 
á lo francés con calzón, ropilla de un paramento, valona de 
estraza, ligas de tomiza, y por sombrero una grande funda 
de paja con un cintillo de pleita, donde eran finos rubíes 
unos pimientos redondos.

Los motes eran: el del caballero manchego:
Del Toboso Don Quijote 

H a  venido en solo un trote 
A probar, que es cosa llana.
Que de la primer manzana 
María no pagó escote.

El del conde D . Galalon:
La general opinión 

Que fué traidor Galalon 
Cese, y díganle leal.
Pues de culpa original 
Defiende la Concepción.

Detrás de la cuadrilla andantesca iban las parejas de los 
vicios, y luego otras comparsas muy ingeniosas de nueve 
bailes, que completaban la diversión.

N o hemos de seguir mentando y reseñando festejos de 
análogo sentido y medios: basta con los dos ejemplos cita­
dos, uno del mismo año en que Miguel de Cervantes dejó 
de existir, otro del de 1617. ¿Esta aceptación popular, no 
era acaso el mejor triunfo del autor glorioso del Quijote 
y el tributo mas leal que á su talento se podia rendir? 
Otras costumbres mas cultas conmemoran hoy el recuerdo 
de Cervantes mas cultamente, y como mas conviene á la 
exaltación de su nombre y al honor de la nación; por eso la 
Academia Española tributa sufragios por su alma al pié 
de los altares del Señor; lápidas y monumentos murales 
recuerdan en el convento de las Trinitarias donde estuvo 
su sepultura; en la calle de su nombre, cual fué la casa 
que habitó; en Esquivias, la en que moró con su esposa, y 
eu Argamasilla otras efeméri les de su vida, cuya memoria 
refrigeraron recientemente cierto editor entusiasta, hacien­
do eu aquel modesto lugar una de las mejores ediciones 
del Quijote, y un literato, honor de nuestros dias, intentan­
do con noble celo y propósitos esclarecidos interpretar e l 
error de los tiempos, y espurgar de vicios de tipógrafos 
y amanuenses el mejor libro de la literatura m oderna,

Los amantes de las letras á puja compiten por honrar á

de loa marineros, convirtiéndolos en honrados 
servidores del Estado.

Lo defectuoso de unas layes hechas para otras 
necesidades y pura otros hombres, so venia re­
conociendo desdo muy atrás ; y la necesidad do 
su reforma empezó á sentirse y á proclamarse 
por la juventud da la Armada, cada vez mas 
imperiosamente, sin que, al parecer, tan justas 
reclamaciones hallaran acogida en las esferas 
del Gobierno, que si en ello pensó, no demostró 
su buen deseo con ningún hecho práctico. In s­
piraba esto natural descontento, que no salia, 
sin embargo , de los límites de un;» aspiración, 
cuando tuvo lugar la guerra del Pacífico.

Eran los últimos momentos del dominio de 
la unión liberal, cuando el beneficio de la des • 
amortización, locamente aprovechado, entraba 
en la agonía.

Entonces se vieron paralizadas las obras 
comprendidas en nuestros arsenales, las maes­
tranzas, con tanto trabajo y á tanta costa orea­
das, desapareciendo insensiblemente, ya por la 
falta de pago, ya por los despidos á que obliga­
ba la escasez de trabajo; el personal de los de­
partamentos con cuatro ó seis meses de atraso 
en el percibo de sus haberes, veia, sin embar­
go, satisfechos de los suyos á todas las corpora­
ciones activas y pasivas del Estado. Los buques 
teniau que salir á sus largas navegaciones, no 
ya sin las pagas anticipadas de ordenanza; sino 
con un crédito de tres ó cuatro mensualidades, 
el malestar de los departamentos aumentaba de 
dia en.dia, y se hacia mas insoportable al con­
siderar que la escuadra del Pacífico, sujeta al 
mismo abandono que la Marina de la Penínsu­
la, carecía de víveres, de pertrechos, y hasta de 
instrucciones, y no podia sobrellevar tranqui­
lamente el ánimo de los marinos que aquí que­
daron, la idea del aislamiento en que se halla­
ban allá sus compañeros, espuestos á un desca­
labro que amenguase el crédito de la corpora­
ción, mientras que, los que sufrían las conse­
cuencias de la punible indiferencia del Gobierno, 
en aquellas apartadas regiones presas del ham­
bre, del escorbuto, de la incertidumbre con res­
pecto á su propia suerte y á la de sus familias, 
á quienes no se entregaban los socorros que por 
conducto del Gobierno les remitían, proferían 
amargas quejas contra los que producían el mal 
y contra los que casi lo autorizaban con su si­
lencio.

Entonces nació el pensamiento de regenerar 
la Marina por medio de unas leyes que le die­
ron á ella misma una participación directa en 
su propia administración; entonces se formuló 
la idea, y apoderada de ella la juventud del 
cuerpo, solo faltó una ocasión en que llevarla á 
la práctica.

La acogida que el pueblo españel hizo á la 
escuadra que habia combatido en el Callao; esa 
acogida, cual ninguna entusiasta, y que con­
trastaba fuertemente con la indiferencia con 
que el Gobierno acogió la noticia do aquel 
triunfo, conocido y calurosamente victoreado 
por las Cámaras inglesas, antes que las nues­
tras, á la sazón reunidas, tuviesen conocimien­
to do él, estrechó los lazos de la Marina con el 
pueblo, y al ver aquella que éste sufría, sintió 
sus dolores, y se preparó á ayudarle á destruir 
la causa de sus males.

Vino la revolución, y la Marina, ó mejor di­
cho, el elemento joven de la Marina, tomó en 
ella la parte principal que sabemos todos, sin 
que sus generales, ni aun invitados, quisieran 
unirse al movimiento.

La Marina traia una idea á la revolución, y 
la revolución hubiera sido estéril para ella, si 
cediendo á los primeros osbtáculos, no la ha 
biera hecho prevalecer sobre todos ellos. La 
idea prevaleció, los obstáculos desaparecieron, 
y sin que nosotros queramos justificar una por 
una todas las medidas de aquellos primeros 
momentos, sin que consideremos perfecta la 
obra de aquel primer instante, sin que aspire­
mos á conceder una patente de infalibilidad á 
los revolucionarios, porque no es eso cosa de este 
momento, no es nuestro ánimo fijarnos en los 
detalles, sacrificando á ellos el concepto que en 
general nos merece la obra, preciso es convenir 
en que solo de ese modo hubieran podido rea­
lizar el pensamiento los que lo concibieron. En­
tró desde este instante la Marina en la época de 
su historia, que podemos llamar revolucionaria, 
y dividirla en tres períodos:

El de su organización, que tocó realizar al 
Sr. Topete.

El de su desenvolvimiento, que estuvo á car­
go del Sr. Beranger.

Y  el de su completa negación, que constitu- 
V6 la deshecha borrasca que corre en la actua­
lidad.

En el primer período se pusieron los cimien­
tos de la organización do la Marina nueva que 
habia nacido con la revolución de Setiembre.

Cervantes; sus críticos se oscurecen,y su obra vive peren­
nemente en el aprecio universal; las prensas de todo el 
mundo vomitan sus ediciones diariamente; no hay lengua 
culta en el orbe á que no esté traducido; y mientras que 
existen regiones donde aun se ignora lo que. Netvton y 
Copérnico descubrieron, y lo que ilustraron Descartes y 
Leibnitz, M ioubl d s  Cbb.vai«tí!s Saxtedea, sin ser un 
Orfeo, sin ser un Lino, sin ser un Eumolpo, ni un Homero, 
ni un Valmiki, ni ningún otro de los que el Sr. Valera 
llamaba hierofantes de la humanidad, estiende su fama y 
su amor por el corazón de toda ella, por ol solo mérito de 
haber sabido trazar en dos caractéres, üustre el uno, pie • 
beyo el otro, el retrato fiel y severo de esa misma humani - 
dad á cuyo placentero pasatiempo abandonó, entre melancó. 
licas sonrisas, sus propias miserias y las humanas desven­
turas para que se divirtiera con ellas. La profecía de Cer­
vantes, entre tanto, está cumplida, y no treinta mil volú ■ 
menos, treinta mil millares do veces está destinado á im ­
primirse E l Quijote, si la civilización avanza y no se pierdo 
el gusto de lo bueno, lo bello y lo verdadero entre los 
hombres.

Como complemento de esta ofrenda que á nuestra vez 
rendimos en este dia á la memoria de aquel, cuyo ingénio 
admira a l mundo, publicamos á continuación el bello ro­
mance que con igual objeto ha escrito D . Manuel Victor 
García, honrado vecino de Esquivias, patria de la esposa 
de Cervantes, obsequio que debemos á la bondadosa amis­
tad del ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch, honra do 
nuestras letras contemporáneas,

Juan P . de Güzman 
Madrid 23 de Abril de 1872.

Á LA MEMOKIA DE CERVANTES.

Hay momentos en la yMo 
en que el humano saber, 
llegando á dó llegar pueden 
el entusiasmo y la fé, 
aun no realiza en los hechos 
las ánsias de su querer.
Así en el honroso empeño 
de consagrar á la vez 
que de alabanza un tributo,

La ley fie Almirantazgo que, aunque en al- 11 
ganos puntos no secundarios adolece de graves 
defectos, realiza el pensamiento do la partici- ; 
pación de la Marina en su propio gobierno; la i 
ley de ascensos, que pone el derecho do los in- ! 
divídaos sobro ía voluntad del gobierno, y 
otras leyes generales que habian de servir de 
base á la organización de todos los servicios.

El segundo período so distinguió por el pro- ■ 
fundo respeto del Gobierno á la legislación 
nuevamente creada, y por el desenvolvimiento 
de las leyes generales en otras leyes y regla­
mentos.

Dictóse un sistema militar y económico para 
loa Arsenales, que sustituyese las ordenanzas 
del pasado siglo: establecióse el colegio naval 
en condiciones á propósito para habituar á los 
alumnos á la ruda carrera que iban á seguir: es­
tableciéronse escuelas de marinería que bos- ; 
quejasen la pronta estincion de las matrículas, , 
se concedieron á la marina mercante premios ! 
que la estimulasen en su penosa y arriesgada ¡ 
profesión: so adoptó un sistema de buques que 
conciliase las necesidades del servicio son la es- | 
casez de recursos del Tesoro, y se empezaron á ' 
construir cañoneros que guardasen las costas, ! 
sustituyendo los inútiles y costosos buques des­
tinados hoy á este objeto: se presentó á las Cór- 
tes el proyecto de ley de presas que introduce 
notables modificaciones en este ramo, se apro­
bó ol código internacional de señales y el esta­
blecimiento de semáforos, y sobre todo, se res - 
petó minuciosamente la ley, alzando así el pres­
tigio del Almirantazgo, en quien empezó á ver 
la Marina la segura salvaguardia de sus dere­
chos.

Vino por último el tercer período qne inan 
garó la administración del Sr. Malcampo, y 
aquella actividad continua qne producía uno 
tras otro los adelantos, cedió su puesto á la in­
acción desconsoladora. N i una sola medida de 
general interés, ni aun siquiera la terminación 
de los proyectos ya estudiados: ni el despacho 
de los asuntos corrientes: ni nada, en fin, se 
hizo desde este momento, como no fuera una 
novedad en el personal, que rasgase una ley, 
que quebrantase un derecho, que sancionase 
una inmoralidad, que viniese, en fin, á echar 
por tierra todas las ilusiones, todas las espe­
ranzas legítimas que cambió la Marina en vis­
ta de loa dos primeros períodos de su última 
época.

Buena ó mala, necesaria ó nó, la organiza­
ción que á la Marina dieron los revolucionarios; 
pues repetimos que no es hoy nuestro ánimo en­
trar en el terreno de esta discusión, del que no 
huimos, sin embargo, la revolución dió frutos y 
frutos ópimos; y no es culpa de los que la lle­
varon á cabo, que las ventajas obtenidas hayan 
venido á parar á manos incapaces de conser­
varlas.

Esto es lo que ha sucedido. Si nosotros repe­
timos el grito \La Marina se vá\ fue porque 
habian vuelto las mismas causas que produjeron 
aquel grito.

Si repetimos con El Eco de España, ]sic tran- 
sit gloria mundü es porque vOmos agostarse en 
flor las mas legítimas esperanzas de la Marina 
jóven.

Pero lejos de considerar á los revoluciona­
rios como la causa de su mal, vemos á sus au­
tores sentando plaza en las filas de los apósta­
tas, renegando de sus antecedentes, de su his ■ 
toria, del origen de su fortuna, y hasta de su 
propio nombre, y nos parece una gran injusti 
cia atribuir á la revolución moribunda el cri­
men que cometen sus asesinos.

--------------
Decididamente el Sr. Sagasta le ha pedido 

su apoyo al general Serrano, y para esto lo 
mandó llamar telegráfi:a mente.

— Sálvenos usted, señor duque; sálvenos us­
ted á todos; parece que fuó el saludo que le 
dirigió Sagasta al general Serrano apenas re­
gresó á la córte de su espedicion á la Granja.

— Un poco tarde es, querido D. Práxedes, 
le contestó el duque; pero, en fin, veremos de 
hacer un esfuerzo para remediar las calavera - 
das que se han hecho.

Estas fueron, según La Política, las prime - 
ras palabras que se cruzaron entre el señor du­
que de la Torre y el presidente del Consejo de 
ministros, y aunque el colega calle las demás, 
nosotros sabemos que en aquel diálogo se con - 
vino en que el ministerio civil era insostenible 
en estas circunstancias, y por lo tanto, que era 
preciso modificarlo con un Gabinete militar, 
con un Gabinete de fuerza, capaz de hacer fren - 
teá  todo el país. No nos faltaba otra cosa sino 
que sobre todas las calamidades que pesan so - 
bre España, nos cayera la del duque de la 
Torre.

nian las juntas carlistas de Valladolid R- 
Falencia y otros pantos da las provino: 
tellanas y del Norte.

Decíase ayer que los republicanos io- 
Congreso solo con el propósito de proteat*"̂  
la conducta del Gobierno en las pasadas^] 
ciones, retirándose después al mas afisol f 
traimiento. Ignoramos el fundamento do l ° 
ticia. ® bo­

llan  sido presos loa individuos que compo-

otro de respeto, al que 
se hizo digno por sus obras 
de tan levantada prez, 
como la del que ostentando 
inmarcesible laurel, 
que tal distinción, efecto 
puede demostrar que es 
de lo así fallado en causa 
el que todo el mundo es juez, 
el mejor hace no hace 
lo que fuera menester.

Es así que todo el mundo 
celebra y admira al que 
supo, encamando en un loco 
la forma, el modo de ser 
de pretensiones quiméricas 
infecundas para el bien, 
poner en caricatura 
con pasmosa lucidez 
á todos los quijotimos 
habidos y por haber; 
con grandes dificultades 
habrá de luchar el que 
rendir pretende homenajes 
propios y dignos de quien 
tanto elevara su fama 
sobre el natural nivel.
Hubo, hay y habrá, y nada importa 
el cómo, cuándo y por qué, 
farsantes que hacen del mundo 
un quijotesco babel: 
uno para cada idea;

p a r a ía d » -^ ^ a  cien;
lo cierto es que en su camino 
la humilde y cuerda honradez, 
sin buscarlos en ninguno 
en todas partes los vé.
Quijotes y Sancho Panzas, 
los de hoy como los de ayer, 
víctimas de un nécio empeño 
ó de egoísta interés, 
las Dulcineas é ínsulas 
persiguen y hallan do quier,,,

j Los esfuerzos hechos por el Sr. Sa 
i los suyos para tomar la revancha ííasta

triunfo electoral de los fronterizos h
iv i i i f . i lA a  . l í i  f>í\nr1irlfi.t,ni'M. i l o l  r \ d  . ®Ído

lau.
Sa.
Ea

Osas
se completa la preponderancia en’elp̂ ej,'*'̂ ?̂

inútiles; la candidatura del Sr. Oandau 
fragó, y naufragó también la del candidato*''' 
gastino para la presidencia del Senado p' 
cambio, ha triunfado la de los Sres. Riog 
y Santa Cruz para ambas Cámaras, con lo

loa fronterizos. N  o hay mas remedio que trá 
saliva, señores sagastinos. ’'gar

La candidatura para la mesa del Con? 
que el Gobierno piensa proponer á los dinn?° 
dos ministeriales es la siguiente, según n 
tras noticias:

Presidente, D. Antonio de loa R íos Rosas
Vicepresidentes: D. Víctor Balaguer.^_ñ

José Elduayen.— D. Venancio González.—])'"' 
Juan Moreno Benitez.

Secretarios: D. Adolfo Merelles.—D. Cánd' 
do Martínez.— D. Pedro Manuel Acuña, deja 
do uno para las oposiciones. ’

Anoche so habrá propuesto esta candidato 
en la reunión de los diputados y senador*̂ * 
adictos celebrada en el palacio de la presidenc  ̂
del Consejo.

Está bien.

Dice El Diario del Puéblo que en la confe 
rencia celebrada anteayer entre el señor minis* 
tro de la Guerra y los generales marqués del 
Duero y Caballero de Rodas, este último y j] 
Sr. Zavala no quedaron muy de acuerdo Lo 
creemos sin grande esfuerzo, y casi nos atreve- 
moa á asegurar que E l Argos no tendrá que reí 
plicar en contra.

Parece que en el gobierno civil se negó I5 
órden anteanoche á varios amigos del Sr. Rivg. 
ro para que diesen á este ilustre hombre políti. 
co una serenata. Esto parece increíble; sin em. 
bargo, el hecho es cierto, y aunque después sa 
ha concedido el permiso, la serenata no tendrá 
efecto, porque el Sr. Rivero ha rogado á sos 
amigos que desistan de la idea.

Mas escisión, de lo que á primera vista pa- 
roce, existe en el seno de la mayoría respecto 
á la candidatura ministerial para la mesa del 
Congreso, que abre sus puertas mañana.

No solo hay división entre unionistas y sa. 
gastinos, respecto á la presidencia de D. Auto, 
nio R íos Rosas y D. Francisco Candau, porque 
ninguno quiere ser absorbido y sí todos quieren 
ser absorbentes, sino que hasta en la cuestión 
de secretarios hay sus puntas y  ribetes da re. 
sentimiento personal.

No comprenden, y en verdad que no les falta 
razón, los que firmaron el manifiesto dei 12 
de Octubre, que hoy que se vuelve á hablar 
con alguna insistencia de la segunda «a'icíon 
de aquel m&n AeisXo progresista democrátim qus 
quena la Constitución íntegra do 1869 eusu 
desarrollo progresivo, no comprenden, repeti­
mos, que se indique para presidente de mesa 
á D. Antonio R íos Rosas, y para primer secre­
tario, jefe interior del Congreso y sus depen­
dencias, al Sr. Merolles, jóven muy aprovecha­
do y protector decidido de Sidi Beceora Armes- 
to, gobernador de Orense, y que ha crecido y sa 
ha desarrollado en el sanhedrin de la unión li­
beral.

N o sabemos aun si el Gobierno se decidirá á 
sostener semejante candidatura, como candida­
tura oficial, ó si le sucederá al Gobierno que, por 
querer llevar su intransigencia fuera del limita 
de lo justo y racional, le vuelvan la espalda sos 
amigos y se encuentre con la roca Tarpeya en 
vez del Capitolio.

Mientras en las altas esferas de la política se 
confeccionan candidaturas para la mesa del 
Congreso, en el salón de conferencias de ésta 
se hablaba ayer tarde del sentimiento cansado 
en tal cierto elemento jóven que entusiasta si­
gue incondicionalmente la estela que les traza 
el gran calamar.

N  o queremos citar los nombres propios, poi­
que no se nos moteje de que hacemos coro en 
los chismes de vecindad, que no faltan en el 
seno de la mayoría; pero aun así y todo, no de-

¡fantasmas de sa cerebro; 
pues solo existen en él!
La religión, la política, 
la ciencia, y  todo interés 
social é individual 
encuentra héroes, en quien 
la encarnación de un Quijote 
sea fácil reconocer.
Variedad de un común tipo, 
diversa forma de un sér, 
todos parodian y encarnan 
al héroe ideal, de aquel 
que con sin igual gracejo 
galanura y sencillez 
supo á tales vanidades 
fábula del mundo hacer.
Así qne, al rendir tributo 
al sublime ingénio, en quien 
es admirado el portento 
de intuición y  de saber 
que realizó un gran prodigio, 
mostrando al mundo lo que 
donde falta el buen criterio 
puede hacer la insensatez; 
el iluso tributario 
toca el divino laurel 
que ciñe la egregia frente 
del autor de tanto bien: 
busca en su hoy un inn-faioj .
“ ".'Lcn coronar con él, 
y, habiendo á miles Quijotes, 
no le encuentra, no le vé.—  
¡Ay! Es que la Providencia 
acaso ha querido hacer 
hubiese Quijotes siempre, 
Cervantes... solo una vez.

Manuel Víctor García.

Esquivias, Abril de 1872.Ayuntamiento de Madrid



LA TEETULIA.

• tnos do conocer qne no les faltan motÍTO de 
■**^ntimiento al ver qne tan mal ee recompon • 

los cabildeos de la última legislatura, y la 
^*ofasion de documentos que se mandaron leer

cierta nocturna sesión, para que llegara la 
h°ra del cansancio, y se diera lectura al decreto 
de snspension de sesiones.
® ¡Qué ángeles bay en la mayoría que, vallen- 
Jo para una subsecretaría de un ministerio, no 
Jos quiere el Sr. Sagasta para una secretaría do 
Jas Córtes!

Onando ciertas y numerosas familias se iden­
tifican con la política del jefe del Gabinete, debe 
éste darles alguna representación que les pro­
porcione consideración con algo que no hallan 
hueco en la alta administración del Estado.

La recompensa debe estar en razón directa 
del servicio que se presta, y el Sr. Sagasta, sin 
duda, debe decir que con hs de casa siempre se 
está servido.

No se rian nuestros lectores, porque la cosa 
g3tá dicha en serio; La Independencia ’&spañola 
jgegura en su número de anoche que la rebelión 
carlista tiene gran parte de federal, no poco de 
alfonsino y también de radical.

•Señor, señor! ¿para cuando son tus rayos.?
Muchos infelices están en Leganés por bas­

tante menos motivo que La Independencia E s­
pañola que, sin embargo, anda suelta por esas 
^lles, escandalizando al que tropieza con ella.

Una de las frases del señor ministro de la 
Guerra, general Zavala, en el Consejo de minis­
tros de anteanoche. Consejo que duró hasta las 
dos de la madrugada, es la siguiente:

sLa situación, señores, es mas grave de lo 
que á los paisanos se les figura.»
^ Sagasta oyó la frase retorciéndose en su si -. 
llon presidencial como una serpiente encadena­
da, pero oo dijo una palabra; los demás minis­
tros se miraron aterrados, y todos creen que se­
rán muy pronto reemplazados por los espadones 
de la unión liberal.

El Diario Español falta descaradamente á la 
verdad, al decir que de la actual actitud de los 
carlistas tienen la culpa los radicales, que los 
han ensoberbecido con la coalición.

A esta fuimos llevados por las indignidades 
de los amigos de E l Diario [Español, engaña­
ron al rey, insultaron á la Cámara, y dirigie­
ron infames circulares secretas psvra escamotear 
el voto electoral.

A las armas han ido los carlistas empujados 
por el Sr. Sagasta, que ha violado la ley en pró 
deuna causa desacreditada, y que ha'hecho todo 
lo posible para conducir á un estado de desos- 
jwracion á todos los que hemos sido bastante 
cándidos para creer que las instituciones orea­
das por el voto popular, serian siempre respeta­
das por los que hablan ayudado á elaborarlas. 
1. No es cierto que los carlistas se hayan levan­
tado en armas gobernando los radicales; todas 
las insurrecciones, incluso las republicanas, han 
tenido lugar siendo ministro de la Goberna­
ción el intemperante Sagasta; siempre han sido 
provocadas por ilegalidades salidas del minis­
terio de la Gobernación; siempre |han tenido el 
mismo origen y casi el mismo fundamento, 
aunque en ningún caso tan evidente como en el 
actual.

El Sr. Sagasta, es, por tanto, el responsable 
ante el país y ante la historia de todo cuanto 
pueda suceder en la lucha que está próxima á 
iniciarse.

No esperen los carlistas tregua alguna de 
nuestra parte; pero no la esperen tampoco el 
Sr. Sagasta, ni el duque de la Torre; porque, 
probado que durante el mando de nuestro par­
tido hubo tranquilidad completa y que el Go - 
biemo se ha mofado de la ley, tan insurrecto ó

más es para nosotros el Gobierno como los car­
listas.

Contestaremos á La Independencia Española 
cumplidamente.

Con el título de Peor que en el P iff, publica 
un artículo La Política, á consecuencia del s i­
guiente despacho telegráfico:

• Oramda  20, á la una y 45 minutos de la tarde.— M a­
drid.— Por correo.— Peri<5dico La P o ltíica , San Miguel, 
23.— Nuevo atentado.— Puesto en libertad el juez de Iz -  
nalloz, acometiéronle hoy en una plaza pública un delegado 
electoral del gobernador y otras tres personas, rewolver 
en m ano, derribándole y maltratándole, librándose solo 
de una muerte segura por mediación de los espectadores 
indignados. Granada horrorizada, j Cuándo cesan estos 
delegados, superiores á las leyes y tiranos de la pro ■ 
vinciaP■

¿Y se estraña aun que los carlistas hayan to­
mado las armas 7 Las escobas habremos de to - 
mar el dia menos pensado todas las peraonsa 
decentes para derribar á esos miserables.

La Política publica anoche en su iiltima 
hora el siguiente suelto:

• Hay síntomas de crisis. En altos lagares se compren­
den que el débil é imprevisor ministerio que se halla al 
frente de los destinos del país no puede hacer frente con 
pronto y decisivo éxito á las dificultades de la situación 
y se desea un cambio de Gabinete.

Si Sagasta no lo comprende así, no faltará quien se lo 
haga entender en momento oportuno. Entiéndalo 6 no 
desde luego, la crisis ministerial es inminente, antes aun 
de que la produzcan los debates del Parlamento sobre la 
escandalosa manera con qne han hecho las elecciones en 
la generalidad de los distritos en que ha habido lucha.

El presidente del Consejo empieza á no tenerlas todas 
consigo, su inquietud y su atolondramiento se aumentan 
por instantes y no es la situación violenta de su pertubado 
ánimo la mas á propésito para conjurar los peligros de 
la lucba armada y de la discusión pacífica que le rodean.*

¡Pobre Sr. Sagasta, que conturbado debo 
hallarse en estos momentos!

Sobre la baja de 20 cónts. que el sábado es-  
perimentaron los fondos públicos, hay que au­
mentar el bajón de 50 cónts. mas que ayer su­
frieron; de esta hecha, á la bancarota irremisi­
blemente.

La Política, que aspiraba á que el señor du­
que de la Torre obtuviese el poder, ya suaviza 
hoy la forma de su pretensión declarando que, 
en un sentido 6 en otro, es preciso que impera 
una política definida.

Llegará el momento en que se nos suplique 
salvemos la situación, pero, ¿no será taa-del No 
lo sabemos; el hecho es que los acontecimien­
tos se nos vienen encima á pasos ajigantados, y 
que el Gobierno, como á nadie inspira confian - 
za, en nadie puede tenerla, y ya empieza el pa­
vor á cundir por las esferas oficiales.

¡Qué contraste! Hace siete meses, las flores 
tapizaban el camino recorrido por el monarca; 
la situación recogia el amor de sus adeptos y la 
deferencia de sus adversarios; hoy la atmósfera 
está preñada de rencores, de ódios y de amena­
zas! ¡Dios tenga piedad de esta pobre pátria!

Anuncia La Ooirespondenda, aunque en sen­
tido dubitativo, que el Gobierno investirá al 
duque de la Torre con facultades estraordina- 
rias.

Suponemos que esas facultades serán de 
aquellas que pueden ser objeto de delega­
ción; de lo contrario, esto daria lugar á nuevas 
complicaciones, porque sabido es que el duque 
de la Torre es tan odiado como el Gobierno.

El Gobierno no se atreve á sacar tropas 
Barcelona, Valencia ni Andalucía, y aun con 
repugnancia consiente en que salgan algunas de 
Madrid.

Ya llega el momento. Ahora verán esos dia­
rios ministeriales, que con sin igual frescura 
toman diariamente el pulso á la opinión públi­
ca, y siempre la encuentran á su lado, quien les 
acorre y  donde se esconden esos egoístas ami •

E  Debate ha publicado una carta que dice 
haber recibido de Lisboa, en la que se dirigen 
rudos ataques á nuestro representante en Por­
tugal Sr. Fernandez délos R íos.

Cualquiera creerá que esos ataques se fundan 
en faltas cometidas por dicho señor, en cumpli­
miento do su cargo; nada de eso. La única base 
que ha encontrado para acusarle, es que profesa 

' amistad á un amigo del Sr. Ruiz Zorrilla.
Ya lo saben los funcionarios públicos; en es­

tos aciagos tiempos, no se puede ser amigo de 
un amigo do los radicales, sin esponerse á la 
cesantía.

Pero se nos ocurre preguntar; ¿Hace falta la 
plaza del Sr. Fernandez de los R íos para algún  
amigo de D. De Blás 7

Para La Iberia nosotros escribimos en bufo; 
ya escribiremos en serio al ocuparnos de cier­
tas ensillas ocurridas en la Imprenta nacional, y  
de ciertas suscriciones que recomendamos de 
paso á La Independencia Española, para la his­
toria que sobre fortunas improvisadas tiene 
deseos de escribir.

gos qne solo acuden en el acto de la siega. Aho­
ra echará de menos las milicias de Priego, Iz- 
nájar, Castellón, Torrente, Catarroja y otros 
fiuutcs.

Todo pecado lleva envuelta la penitencia.

Parece qne reina la mayor armonía entre el 
capitán general de Madrid, Sr. Bassols, y el 
gobernador militar de la plaza, por no estar 
conforme el primero con las medidas escepcio- 
nales que el señor duque de Gor cree que deben 
adoptarse en estas circunstancias.

Arreglarse, señores; ¿qué importa que haya 
un poco mas 6 un poco menos de aparato mili- i 
tar? El miedo guarda la viña, y  el señor duque 
de Gor puede tener, sin ofender al señor gene­
ral Bassols, todo el qne le parezca.

Ayer á medio dia ha salido por el ferro-car­
ril, con dirección á Vitoria, el regimiento del 
Príncipe. Parece que además de las fuerzas de 
todas armas, y del regimiento qne ha marchado 
ayer, se han reconcentrado en aquella capital 
mas de 800 guardias civiles y otros tantos M i- 
gneletes.

Los secretarios indicados para la mesa del 
Senado por los ministeriales, parece que son 
los Sres. Abascal, Galdo y  Santouja, y  entre 
los vice-presidentes se designa al Sr. Montejo.

Dice un colega de anoche, que ayer se asegu­
raba qne el señor gobernador de Barcelona ha­
bía manifestado al Gobierno que era inminente 
en aquella capital la alteración del órden públi­
co, y que de realizarse sus temores, la cosa 
presentaría un carácter sumamente grave. El 
capitán general de aquel distrito no vó tan 
grave el asunto, en que, por cierto, figura, mas 
que el partido carlista, el partido republicano. 
¡Qué situación nos ha traído el Sr. Sagasta!

Es voz pública que el Sr. Nocedal ha resig­
nado ya la autoridad esclusivamente civil do 
que se hallaba revestido por D. Cárlos, toda 
vez que el partido se coloca en condiciones es- 
cepcionales.

Asegura anoche un colega, y  no anda mal in ­
formado, qne si loa amagos políticos qne traen 
perturbado al país llegaran á tomar proporcio­
nes, los generales radicales llevarán á cabo al­
gún aeto que demostrará su adhesión á la Cons - 
titucion y á la dinastía, aunque sin transigir 
con el Gobierno.

i Dice el periódico del ministerio de Estado: 
«Han sido conducidos á las prisiones militares de San 

Francisco los individuos de la junta carlista, Sres. A ntu-

fiano, Trelles, marqués de Sofraga, Tejado (D Gabino), 
Liniers, marqués de Gramosa, Gómez (D . Valentín) y 
Tamayo.

Es el mejor sitio en donde podían estar.
Energía, mucha energía recompndainns al Gobierno y 

á los tribuu-il'-s para con loa oarlistas pres.iS á consecuen­
cia de la carta del duque de Madrid.

Esos seres despreciables parecen hechos á  propósito^ para 
habitar aquellas posesiones de Ceuta, Melilla g  el Peñon de 
la Gomera.

Las palabras qne subrayamos son un baldón 
para la prensa y para la nación española. Nos­
otros protestamos, aunque adversarios nobles 
de las personas á quienes tan cobarde y grose­
ramente se ataca, para que la prensa estranjera 
no crea jamás que se honran con pertenecer al 
periodismo español, los que todo lo revuelven 
en el cieno que traspiran.

Bn nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

nXSFÁCHOS TELZOBÁriCOS.
R o m a  2 0 .— Eu la Cámara de los diputados el ministro 

de Neg.icios estranjeros, Sr. Visconti Vcnosta, dijo que no 
tenia la intención de publicar los documentos^diplomáticos 
relativos á la cuestión romana, porque el gobierno italiano 
ha querido probar, no con notas sino con hechos, que el 
pontificado es respetado en sus atribuciones espirituales.

Añadid que los gobiernos católicos han dado pruebas de 
solicitud por el pontífice j  los intereses religiosos; pero 
que al mismo tiempo han manifestado el deseo de mante­
ner con Italia las relaciones mas cordiales, sobre la única 
base posible: la de los hechos consumados.

Terminó asegurando que todas las potencias muestran 
una actitud que hace cada vez mas fácil la política del go - 
bierno.

B e r lín  2 0 .— Los periódicos publican una comunica­
ción oficiosa desmintiendo la noticia relativa á la tirantez 
de relaciones entre Francia y Alemania.

P a r ís  20 .— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘45.
E l 5 por 100 Ídem, á 88‘35.
El interior español, á 26 lj8 .
E l exterior idem, á 50 1[8
L o n d re s  2 0 — A primera hora se hocian;
El español esterior, á30  1[4.
El portugués, á 39 7(8.
B e r lín  21.— Se ha firmado ya el convenio postal entre 

España y Alemania, disminuyendo el porte de las cartas 
sencillas á 3 grosseus durante el año actual, y á 2 lj2  á 
partir de 1H73.

Los periódicos ministeriales desmienten terminantemen­
te que se haya enviado una nota al gobierno de Versalles 
que revela tirantez de relaciones entre Alemania é Italia.

El Sr. Armin continúa en Berlin.
A m b e r e s  2 0 . — En la Bolsa se han hecho:
E l 3 por lo o  español, á 29 ]j4.
El portugués, á 38 8¡8.
A m ste r d a m  2 0 . — Han cerrado eu la Bolsa:
E l 3 por 100 español, á 30 3[15.
E l portugués, á 38 iSjlG.
B e r lin  21.— Se han publicado los presupuestos de Pru- 

sia para el próxi:no ejercicio, en los cuales aparece un so­
brante de 9.223.221 thalers procedentes en su mayor par­
te de los productos do las minas y de los ferro carriles.

R o m a  2 0 .—Anúnciase la próxima reunión déla con­
gregación de cardenales para tratar del asunto relativo á 
la ida de un nuncio del Papa á Madrid.—Fabra.

Leemos en los diarios ministeriales de hoy por la ma­
ñana:

• A la  avanzada hora eu que escribimos estas líneas, se 
han reeibido noticias de levantam'entos de partidas carlis­
tas en varias provincias, al grito de \V iva Garlos V II, 
mueran los liberales\

N o siéndonos posible dar noticias detalladas sobre el 
movimiento, vamos á compendiar las que sabemos por 
conducto oficial y que se refieren á los continuos enemi­
gos de la paz publica.

— Han sido presas las juntas carlistas de la mayor parte 
de las provincias de España, á consecuencia de providen­
cia judic'al.

También se han presentado dos pequeñas partidas en 
Tafalla y Calamocha.

—El gobernador de Pamplona participa, que abriga te ­
mores de que la sublevación en sentido carlista se gene­
ralice en aquella provincia, donde han inutilizado una línea 
telegráfica.

— El cura de Biriasin, al frente de 8 ó 10 mozos del 
pueblo, se ha dirigido á una venta, distante 11 kilómetros 
de la capital, habiendo salido fuerzas del ejército en su 
persecución.

—En el pueblo de Sigurilla, provincia de Pontevedra, se 
ha presentado una partida de 16 hombres montados.

La partida que aporeció en San Pablo ha quedado re ­
ducida á 10 hombres.

— La línea telegráfica del ferro-carril entre Noain á 
Biurruni, ha sido interceptada por una partida.»

Ayer se reunieron en casa del Sr. R u á  
ta directiva del partido radical, los ex-mimstros , , 
tes en Madrid y algunas personas mas citadas al etecro^ 
para tratar de la conducta que en estos niomentos c 
ne seguir al partido y llevar como consejo la opmion q 
prevaleciera al comité central y á los diputados y senaao^- 
res; pue= Jehiendo elegirse por estos una iiueva junta, pro­
cedía, según la costumbre, que antes de disolverse 1» 0^® 
ha de cesar, oyendo á las personas que la han prestauo 
mas eficaz cooperación formulase ese juicio que nada pre­
juzga pero que servirá á los nuevos elementos que hayan 
de dkigir las huestes radicales para conocer y apreciar m e­
jor los sentimientos y aspiraciones del partido.

La discusión, á pasar de que tomaron parte todos los 
concurrentes, terminó á las dos horas, pues los pareceres 
fueron unánimes en todas las cues iones que se plantearon. 
D e acuerdo con el Sr. Ruiz Zorrilla, espusieron los concu­
rrentes la necesidad de que el partido se mantenga dentro 
de la mas estricta legalidad, utihzando todos los derechos, 
defender la integridad constitucional; censurar la conduc­
ta del Gobierno y ampliar la organización del partido, cuya  
unidad y fortaleza es quizá la única esperanza de la 
pátria. , i „

Deplorando la a titud de los diputados carlistas, que 
privan á las oposiciones de un importante contingente 
para el fallo de las actas, y deplorando mas que el partido 
carlista intente de nuevo provocar la guerra civil, en la 
reunión celebrada ay-r por nuestros amigos se acordó, por 
unanimidad, aconsejar á los correligionarios que coadyu­
ven por todos sus medios al raantemmiento del órden.

ULTIMA HORA.

El levantamiento carlista ea nn hecho consu­
mado.

El Gobierno ha recibido despachos telegráfi­
cos anunciando la aparición de partidas en las 
provincias de Navarra, Teruel, Guipúzcoa, To­
ledo y Pontevedra. Loa hilo» telegráficos y las 
vías férreas han sido cortadas en diferentes 
puntos de la península, y aun cuando la Gaceta 
y los diarios ministeriales no dan importancia 
al movimiento, nosotros creemos que, desgra­
ciadamente, la tiene.

Por de pronto, la lucha ha principiado, y la 
causa del absolutismo, muerta en los campos 
gloriosos de Vergara, ha resucitado, gracias á 
la imprevisión de un Gobierno torpe y desaten­
tado. La sangre española va á correr de nuevo 
por nuestros hermosos campos, y esta pátria 
tan querida va á ser otra vez teatro de escenas 
de luto y desolación.

Los órganos del ministerio, como hemos di­
cho antes, no dan imporíancia á la sublevación, 
y, sin embargo, si hemos de creer cuantas noti­
cias circulan, con visos de verdad, la situación 
es gravísima y la libertad está amenazada, si to ­
dos los buenos patriotas no nos aprestamos á 
rechazar á los que se han alzado en armas con­
tra las instituciones creadas por la revolución 
de Setiembre.

A la hora en que cerramos esto alcance, sa 
dice en el salón de conferencias, que el levanta­
miento de Navarra y Guipiizcoa es general; se 
cree que el Pretendiente D. Cárlos ha entrado 
en la primera de dichas provincias al frente da 
algunos de sus parciales y acompañado de nn 
general legitimista francés, que se supone sea 
el célebre Cathelinan, comandante que fné da 
los zuavos pontificios, y últimamente jefe da 
una de las divisiones que mas se distinguieron 
en la última guerra contra los prusianos.

Hay gran agitación en todos los círculos, y  
se esperan con ansiedad las noticias.

Parece que se han dado órdenes terminantes 
para quesean declaradas en estado de sitio to ­
das las provincias, en donde se hayan levantado 
los carlistas.

Si la sublevación carlista es tan grave como 
se dice, los generales y brigadieres afiliados al 
partido radical se presentarán á ofrecer sus ser­
vicios en defensa de las instituciones, sin qne 
esto implique que modifican en lo mas mínimo 
BU actitud política.

MADRID.
Imprtnta d« Ni««nor Farsi Znloaga, finartai, tS,
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tan solo llevada de su patriotismo y obedeciendo al senti­
miento que entonces embargaba el ánimo de casi todos los 
buenos españoles, el de su dignidad y  honradez ofendida.

Madrjd 6 de Mayo de 1872.

Díganlo si no Topete, Malcampo, Beranger y demás 
jefes.

A ntonio P eeez de la R iva.

Cartas que aún  conservo en m i poder y  que me entregó en Londres D . Juan P rim  
para los generales Serrano y  Dulce.

Excmo. Se. Duque de la Toree:
Londres, 28 de Agosto de 1868.

Mi estimado general y antiguo amigo: Ahí tiene Vd. un vapor con varios de mis buenos 
oficiales y  leales amigos qne tendrán el honor de ponerse los primeros á las órdenes de Vd., ínte­
rin yo mismo las recibo como cumple que sea, peleando por una misma causa. Quise ir yo mismo 
á estrechar su mano y la de esos compañeros, pero me lo han impedido razones de conveniencia 
en favor del mejor resultado de la espedicion. Cuando reciba Vd. esta, ya estaré yo en Gibraltar; 
allí lea esperaré con la ansiedad que debe Vd. suponer.

Al salir de Lóndres daré las órdenes convenientes, y cada cual estará en su puesto.
Lleguemos á Cádiz, enarbolemos la bandera, á cuya sombra se ha de regenerar la pátria que­

rida, y según están los ánimos en todas partes, y  tales son los elementos militares que están 
preparados á secundar, que nos podemos prometer un triunfo tan rápido como entusiasta y  
nacional.

La escuadra nos espera en Cádiz. El saludo de sus cañones será la señal para que toda E s­
paña se ponga en armas. Vamos, pues, á Cádiz, y ..................................................................................

¡Dios salve á la pátria!
Queda de Vd. mi general y señor su afectísimo servidor, amigo y  subordinado Q. B. S. M .

El Conde de R eus.
E l dador es un Patricio distinguido y de toda n i  confianza.

Lóndres 28 de Agosto de 1868.

Mi estimado Domingo: Ahí va un buen vapor y mis bravos amigos, y yo saldré para el Pe­
nen dentro de unos días. Cuando recibas esta, allí estaré con el ojo y el alma en el Estrecho 
para veros llegar. Iremos juntos á Cádiz, á donde soldados y marinos y paisanos nos esperan! 
Levantaremos la bandera, y según está todo preparado, antes de quince dias entraremos en 
Madrid y arrancaremos á la patria del vilipendio en que hoy vive.

Estos dias corrieron malas noticias respecto al estado de tu salud; por fortuna tuve una 
carta de esas islas, fecha 14, y esto me tranquilizó. Quedo rogando á todos los santos del cielo 
que, cuando mis amigos Uegnená esas aguas, estés en estado de embarcarte. El país nos espera 
con ansiedad febril, y no con menos desees nos espera el ejército. Lleguemos, demos la señal v 
lo dicho, antes de quince dias estaremos en Madrid. * ^

Hasta prontój te quiere y te abraza tu compañero y amigo.

J uan.
El dador es un Patricio distinguido y de toda mi confianza.Ayuntamiento de Madrid
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REnniATlSfflO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

. . .  Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos Casos las sOr-
■ ’. i prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE ü E  BELLOTAS con sávia de coco, de nues­

tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar i  los que padezcan reumatismo, Cuya afección, caracterizada 

por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompafiados de rubicundez, calor y  tumefacción y  de feno'' 
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces r.O céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin disüncion de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al inte'nor nueve mafiauas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.. , , , , .

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un írasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tros Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo. , , , . .

Exíjase mi prespecto con oertifloados médicos, nombre y  vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y  rubrica en la etiqueta 
que hay mines falsificadores,

E L  INVENTO  11, L . UE BREA Y M ORENO, PRO VEEDO R DE TODO EL ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y  Compafiía, Muralla, 10; A. Grampera y Compafiía, Obispó, Manila (Indias), Dr. 'Kiibnel .— (Tur-  
q u m , Dr. Canzuoh.— Montevideo y  Rió-Janeiro, Gil y  C o m p ila .— Hong-Kong (China); doctor Kubuel.

N o t a  i m p o r t a n t e , a  ios tísicos podemos decir, que áe las pruebas hechas con este bálsamo, resulta qüé es in ­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, detJbernaga, y. que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
m ta, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toSes; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA COIS EL CAFÉ DE RELLOTAS.
Esta infiamacion intestinal, cuyos principales síntomas son! evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

6 san^uíiieae, pujos ó^continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate oon 
gran éxito con el Café de Reliólas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa;

Es escelente para la dentición y  destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convaleoien 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate'como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . ,de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. '

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Amérioas y las Indias.— Habana; Sres. A Grampera, Obis­
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO
Son inofensivos é inimitables para blanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
centenaria los actractlvos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la antigüedad 
divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
haga aire.

E l natural é irresistible deseo de parecer bellasy jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y  cajas bomtas, 
cuya base son el mercurio, la cal, él arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resultado el efecto 
contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar 'por sus poros 
y produce con frecuencia envenenamientos más ó ménos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm . 8: Depósito cen tral. Puerta del Sol, núm . 13, m adrid .
La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 

del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas o menos aroma, mas ó menos 
materia grasad alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿Nb conocéis que las 
partes esenciales del café enbalsaman la atmósfera? Pues bien: esto es lo mismo que extraer á la  leche la man­
teca, al pan el ghitén. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales^? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matías L üfbz ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal Operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de López, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. E l pú­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de Matías L ópez.

( M okalegítim o..............................................................................  16 rs. libra
Puerto-Rico y Moka mezclados........................................ . 10 • >

Puerto-Rico y otras clases......................................................  8 • •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

LA DI AMANT I NA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviéndolos á su primitivo estado de 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes y  
particulares.

Se vende en las boticas de Borrell, Pu' rta del Sol, números 5, 7 y 9; Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Ortega, León, 
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 27 y 29; Escolar, plaza del Angel, 3, y en las demás principales; en la 
librería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y  en la calle de San Martin, núm. 6 , 
almacén de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (50)

ALCANFOR GRANULADO
fa ra  preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos.
A seis reales cada caja. Laboratorio calle del Caballero 

de Gracia, núm. 3. (46)

BIBLIOTHECA POPULAR, m
tur* iastrnctiva ao alosnse de todas as clases e da todas as 

inteligeccias.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes,— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula- 
rio de verdades.— Hygiene.— Medicinadqmestica.— Qram- 
matica portugueza.— Geographia e_ agricultura.— Contos 
do T ío Podro, on urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza; 1 ." e 2 .“ volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,6 
— Lisboa,

LA FÜÍIEBARIA.
P R E C U D O S, '70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste m i­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios despúes de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

’ Se encarga de embalsamar los cadáveres, y  de ha- ! 
cer los traslados dentro y fuera de la  capital.

Los aviaos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

ADVÍIRTENCIA. N o teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no s e  | 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (38)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMBBCIAL DB ANUNCIOS, COBEBSPON- 

DENCUS, ETC.
Director 7 propietario»

CESAR DE NO RO NH A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.° año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, oada vez mas felices y  crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos CapeTlistas, 130. Destinada á'recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publieaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es - 
pañol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
linea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

CUENTOS DE SALON
POK

T. GUERRERO Y G. FRONTAURA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa
BRIGIDA,

POR
CARLOS FRO NTAU RA.

Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  PE R L A  E N  E L  FANGO, jocr 
Teodoro (hterrero. (31)

EL JURADO
POR

DO N TOMAS RODRIGUEZ P IN IL L A , 
un tomo de doscientas páginas en i»  rs.

Y  la interesante novela j,Cain el Bueno” ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4 . °  á S 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (4 j )

GIM NASIA H IG IÉNICA.
El profesor Manuel Suarez recomienda á lospadres de 

fatnilia su acreditado establecimiento, para el desarrollo 
tanto físico como moral, de los jóvenes de ambos sexos 
calle del Carbón, núm. 9. (399

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VINAS Y I’AUA LAS ARTES

á iC rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.
(SI)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS. ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público nn completo y variado surtido en vinos de Jete 
Burdeos, Oporto, Madera y Clianpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasqumn a
legítimo de la abadía de la Gran Cbartrense, el Cura"lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Cliartreuse

v a a  v v u a v a  vea» a u o  u i v j \ / « . v > v  y- —

deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.
Aoeites superiores clarificados, de Yalencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenliague v P 

Quesos de bola, nata, Cbester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de V icb, Lyon Génova y Bologne.  ̂ j

Estando en correspondencia directa con las má^ acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantit» 
tim id«i y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento. «gi,

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. . (gj ,,

LA S O L E D A D
DESENG AÑO , 10, TRIPLICADO.

E F E C T O S  Y SERVICIOS  FUNEBRES.
En este establecimiento, además ¿el gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fv¡, 

nebres de zinc, privilegiadas en i 86*, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos dé todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda cla-se de efectos mortuorioj 

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacm! 
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos, 

DESPACHO PERM ANEN TE D IA  Y NOCHE. (24)

F A R M A C I A  DE ESCOLAR!
PÍLD O R A S DE F R A N K L IN . V V

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares eré- 
meos, preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años da un celebrado éxi¿ 
patentizan su verdad. Cma y  esplicaoion 20 rs,j r Píldoras de larra.

Escelentes contra el herpetismo ó vicio berpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como estenui' 
Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanza! 
das, y el estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor ¡garantía, y noi 
evitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se 
encarga de lo demás Caja y prospecto, 16 rs.

® J J F F CÉLEBRES PÍLD O R A S IN G L E SA S.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó fiares blancas, y superiores en sus efectos á las capsnl« 

Mothes, Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
 ̂ PÍLD O R A S DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En tddos los pedidos de seis cajas en adelante desenento de 25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3, Madrid. (lO)

GRAN BAZAR DE MADRID.
CEDACEROS, NU M . 11.

PMICIO FIJO .

Acaba dé llegar un completo y  variado surtido en vaji- 
1 las de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 

gualmcnte de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
nmensa y variada colección de cristalería de bonitas fbr - 

mas, de las espresadas naciones y del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en jue­
gos de lavabos y de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y chocolate, de porcelana fina. Gran surtido

en arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremes» 
de las mas acreditadas fábricas del estranjero.— 
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alernsaii 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar r 
complacer á sus innumarables favorecedores con los aejo- 
res artículos en novedad, solidez y buen gusto, (km ¿té 
motivo hará una rebaja en todos los artículos, como ea 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa de 
u n  9 0  n n r  IflO Hft su s  nreciO s m árcaó n s. Tts in/InJ-ki.‘
HaUMMsJ» j JVUlCmeSa.
un 20 por lOO de sus precios marcados. Es indudable qoe 
de este modo tendrán todos los años la última novedad a  
todos los artículos que componen este establecimiento.T-Tair orlomóo víofrtcoQ V /*i/»ctaníj»a fiwmna un _Hay además vistosas y elegantes formas en macetas j á- 
llas de regilla, alemanas y de Viena (48)

GRAMATICAS
PEÁCTICAS T FACILES

PARA A PR E N D E R  LOS IDIOMAS
Latín» P(Mrtagtiéa»
FnmcáSs» Italiano»
In g lé  A lem án.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas coa éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com -
Í iletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sin embaTgo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y ana fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y couver.saciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
hai| dado á lu í de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad en su conjunto, que dejan no poco qúe

desear á los que se dedican al estudio de nn idiosu n  
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de elloi,' ̂  

El objeto que se propone el Editor de esta auew'co- 
leccion de Gramáticas, es ofrecer en un volúinen propô  
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, fomu- 
do un sistema uniforme, con menos exajeracion ea loj 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que sos ce» 
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiju,
Í trocediendo siempre de lo conocido á lo dcsconocidoli 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación áj««. 
ñores profesores, ni á las personas estudiosas qai^uí 
mismas quieran aprender nn idioma; con lo dicho bup 
para qne pueda formarse una idea de su importancia,

FAüIB MATZKIAL.

Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáfeii 
anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente poi 
partes. Je las tres en que sé divide cada una, 6 por tonioi 
completos.

Cada parte costará 4 rs, en Madrid y 5 en provinciu, j 
por tomos 12 j  13 rs. respectivamente.

PUBTOS DB SUSCKIClOir.

En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, námero 
18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (II

Ayuntamiento de Madrid




